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Kokujouji Daikaku... o, mejor dicho, Joukokuji Kakudai actualmente estaba en el bar de 

refrescos HOMRA en los terrenos de la "Súper" Academia Ashinaka. 

Kusanagi estaba sudando balas por lo incómoda que se sentía la situación. 

La altura de su cliente excedió los 2 metros. Su edad era de 90 y contando. El hombre 

ocupó el puesto de presidente de la “Súper” Academia Ashinaka, y su majestuosa 

dignidad estaba actualmente comprimida en las estrictas limitaciones de un uniforme 

escolar estándar. 

"He estado trabajando hasta los huesos por el bien de este país." 

"Por supuesto, señor." 

"Al mismo tiempo, siempre he estado aprendiendo algo nuevo. Soy diferente de 

personas como Shiro, que ha estado repitiendo el mismo año en esta Academia por 

décadas y ahora es más un fantasma que nunca. Artes militares, economía, política, 

relaciones hogareñas... todo eso constituye al equilibrio y forman el Yin y Yang. Pensé 

que había estudiado cada campo a fondo. Pero hay algo que incluso yo no entiendo." 

Joukokuji miró a Kusanagi directamente a los ojos. Esa mirada aguda tenía tanta 

presión que podía aplastar a la desafortunada alma que caía hasta la muerte. El vaso en 

la mano de Kokujouji se rompió, probablemente debido a que estaba demasiado 

excitado. Fue simple miedo. 



 

 

Kusanagi retrocedió reflexivamente. 

Con la misma intensidad que Joukokuji terminó. "Amor." 

Así es, Kusanagi estaba siendo consultado por Joukokuji Kakudai-kun en el tema del 

amor. 

"Kusanagi Izumo. Escuché que tienes fama de ser un playboy. Así que quiero escuchar 

lo que tienes que decir al respecto." 

Joukokuji... ah, bueno, solo llamémoslo Kokujouji. De todos modos, Kokujouji 

Daikaku, que pasó su juventud en la guerra y la restauración de posguerra del país, 

después de celebrar su 90 cumpleaños, llegó a anhelar fuertemente las experiencias de la 

juventud y, después de haberse infiltrado en la Academia disfrazado de estudiante de 

primer año bajo el nombre falso de Joukokuji Kakudai, llegó a enamorarse de la dulce y 

amable estudiante, Yukizome Kukuri. 

Con un pequeño suspiro, Kusanagi se resolvió a sí mismo. 

"Lo que voy a decir no será muy agradable." 

"No me importa." Kokujouji asintió bruscamente. 

"Presidente, lo que está experimentando es la obsesión con el concepto de amor. 

Normalmente, la mayoría de las personas pasa por esta etapa en la escuela media. En el 

caso de las chicas, leen manga shoujo y sueñan con experimentar el amor como se 

describe allí. Pero cuando intentan aplicar las ideas que obtuvieron de su manga a la 

realidad, de forma predecible explota en la cara en la mayoría de los casos. Y esta es su 

situación precisa en este momento, presidente.” 

Kusanagi estaba preocupado de que decir estas cosas al presidente de esta Academia, así 

como una gran parte de los círculos políticos y empresariales dañaría su orgullo, pero 

por alguna razón Kokujouji solo asintió con algo parecido al asombro. 

"Yo también disfruté de algunos volúmenes del llamado manga shoujo para niñas 

pequeñas. Ya veo, por lo que representa situaciones realmente difíciles de vez en 

cuando. Pero, no te preocupes Hasta ahora he enfrentado innumerables dificultades, 

pero las he superado y he hecho que este país sea fuerte y próspero. Haré todo lo posible 

de nuevo y superaré mi problema actual también." 

Entonces, ¿qué se suponía que Kusanagi debía hacer ahora? Esta persona era mucho 

más difícil de transmitir su significado de lo que esperaba. 

Justo cuando Kusanagi secretamente pensó eso, sonó su PDA. El sonido era corto e 

indicaba la llegada de un nuevo correo. 

Se disculpó, agradecido por una distracción, pero cuando abrió el correo, se sintió muy 

perplejo. 



 

 

El remitente era Totsuka Tatara, el creador de ánimos del club Rojo. “¡Kusanagi-san, 

mira, mira! ¡Yo y Kukuri-chan nos tomamos una foto en un fotomatón! Tenía tantas 

características divertidas.” 

Adjunta al mensaje feliz estaba una foto de la pegatina del stand. Un par de fotos de 

Kukuri y Totsuka. Parecía que tenían la idea estúpida común entre los estudiantes para 

tomar una foto en el momento en que saltaron, porque en ese tiro ambos estaban en el 

aire. Además, había una imagen de una pluma detrás de ellos, dibujada mediante el uso 

de la función de dibujo a mano, y varias estampillas se distribuían desigualmente por 

toda la foto. También tenía sus nombres, "Kukuri" y "Tatara", escritos en hiragana. 

Tenía mucho que decir al respecto. Como, ¿cuándo diablos tuviste tiempo para ser tan 

amistoso con Kukuri-chan? (Pero bueno, Totsuka hacia amigos dondequiera que fuera, 

así que quienquiera que fuera su próximo amigo, Kusanagi no se sorprendería en lo más 

mínimo). O, ¿qué eres, una chica, para estar jugando de esa manera? (excepto que era 

demasiado tarde para esa réplica, no después de que Totsuka no dudó en absoluto sobre 

el travestismo). Y, sobre todo, ¿por qué tienes que elegir un momento como este para 

hacer esa estúpida cosa? 

Kusanagi dio un comienzo. Ahora que volvió a prestar atención a su entorno, notó una 

sombra extraña que caía sobre sus manos sosteniendo el PDA. 

Cuando levantó la cabeza, encontró a Kokukouji, que previamente estaba sentado en el 

mostrador, de pie justo delante de él e imponiéndose sobre el ya alto Kusanagi. 

Usando su altura, Kokujouji estaba mirando el PDA que sostenía Kusanagi. "...Joven... 

rival..." murmuró. 

Ríos de sudor fluían por la espalda de Kusanagi. 

"Umm... ¿Presidente...?" 

"Hasta donde recuerdo, incluso en el manga shoujo, la apariencia de un rival significaba 

la esencia de la juventud. Hmph, ya veo." 

"¿Presidente…?" 

Kokujouji mostró una sonrisa nihilista y, con un dramático swoosh de las colas de su 

uniforme escolar, dio media vuelta y partió del bar de refrescos con fruición. 

Kusanagi lo miró irse, todavía agarrando su PDA con fuerza. 

Por ahora, tenía que decidir cómo responderle a su amigo que acaba de ser arrastrado a 

algo muy extraño sin su conocimiento. 


